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Una cosa fue el cristianismo y otra muy diferente fue el cristia-
nismo eclesiástico (apostólico y católico) creado en la segunda 
mitad del siglo segundo. Es decir, una cosa fue el cristianismo pri-
mitivo, de orígenes multiculturales y míticos, y otra muy distinta el 
tardío cristianismo de la Iglesia, anticipado en la obra de Justino 
Mártir y manifestado objetivamente en la obra del obispo Ireneo 
de Lyon. Uno fue el de las diferentes sectas del oscuro cristia-
nismo místico y del cristianismo escatológico de las primeras dé-
cadas del siglo primero; y otro, muy diferente, el «cristianismo» 
que judaizó, carnalizó e historizó el mito griego de la encarnación 
de la divinidad a finales del siglo segundo. He aquí la idea central 
que ha motivado este trabajo y que planea sobre todas y cada una 
de las cuatrocientas páginas de esta obra: una perspectiva radical e 
inédita, sólidamente fundamentada, que revoluciona y sitúa frente 
al precipicio a toda la investigación académica tradicional. 

Como reconoce el autor (Eliseo Ferrer), el cristianismo no 
nació en Belén ni en una carpintería de Nazaret: fue fruto de co-
rrientes heterogéneas e independientes (samaritanas, judeohele-
nísticas, sirias y alejandrinas) que participaron de tres mitos 
helenísticos fundamentales: el mito del descenso y la encarnación 
del alma-espíritu-divinidad (de origen órfico-platónico y griego); 
el mito de la presencia escatológica del juez zoroastriano en la tie-
rra (de origen persa), y el mito de la muerte y la resurrección de la 
divinidad (de carácter ubicuo y de procedencia mistérica y pa-
gana). Fue fruto, en definitiva, de corrientes independientes, in-
comunicadas y heterogéneas que participaron de las doctrinas 
salvíficas de alguna de estas tres ideologías centrales que desarro-
lla esta obra; y que se fueron solapando, superponiendo e inte-
grando hasta conformar lo que terminaría siendo el mito paulino, 
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de carácter gnóstico, apocalíptico y mistérico; y del que surgieron 
la mayoría de los cristianismos del siglo segundo. 

De manera muy distinta, el cristianismo apostólico de la Iglesia 
(uno entre muchos) fue el resultado de una construcción ecléc-
tica, ideológica y de poder, que nada tuvo que ver con la mística de 
la primitiva gnosis cristiana (samaritana, judeohelenística, siria y 
alejandrina), de carácter órfico y platónico; ni tampoco con la mís-
tica de la escatología derivada de la mitología apocalíptica (pre-
sente en la literatura intertestamentaria judía). El cristianismo de 
la Iglesia fue, ni más ni menos, que el resultado de una espectacu-
lar fabulación derivada de la lectura literal de las narrativas alegóri-
cas de esos tres grandes mitos de los que habla Eliseo Ferrer: el 
mito griego del descenso y la encarnación divina, el mito de la pre-
sencia escatológica en la tierra del juez salvador, y el mito de la 
muerte y la resurrección de la divinidad. Una compleja fabulación 
derivada, en última instancia, de la malinterpretación de las alego-
rías textuales del originario cristianismo místico y filosófico; que 
fue posible, según el autor, debido al proceso de judaización, car-
nalización e historización del mito cristiano helenístico llevada a 
cabo por los obispos contemporáneos de Ireneo y Eleuterio. 

Todo lo cual desarrolla esta obra a través de un esquema temá-
tico tripartito. Una primara parte en la que se exponen las bases 
culturales e ideológico-textuales del mito del Salvador celeste. La 
segunda parte presenta «el mito cristiano en evolución»; lo que 
para ser más precisos el autor denomina como «la convergencia de 
corrientes de la mitología cristiana», que contempla: 1) El mito 
del Juez-Salvador (Saoshyant) de la literatura apocalíptica persa. 
2) El mito órfico-platónico, de origen griego (inspirado en el mito 
de Dioniso), del descenso y la encarnación; a modo de centralidad 
y espacio ideológico preeminente de la mitología cristiana. Y 3) El 
mito órfico-platónico ampliado con los estereotipos de la miste-
riosofía paulina: el mito del descenso, encarnación, muerte y resu-
rrección del hijo de Dios.  

Finalmente, la tercera y última parte de la obra explica los me-
canismos utilizados en la creación del cristianismo de la Iglesia; 
que el autor desarrolla bajo el título: «La polémica construcción 
del cristianismo eclesiástico», o cristianismo apostólico, del que 
surgiría más tarde el cristianismo católico.  o
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Una de las funciones del Mito es presentar un orden social y cultural en el 
que las personas sean motivadas por el misterio. El rey, entonces, se ubica en 
el centro como el principio coordinador de la ciudad-estado. Él irradia luz 
solar: su corona representa la luz del Sol Y su corte se mueve a su alrededor 
como un desfile hierático, como si sus ministros fuesen planetas  
vistiendo los ropajes cósmicos.  
 
Joseph Campbell. Los mitos de la luz.  
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No voy a hacer ningún juicio de valor sobre los acontecimientos del pasado; la his-
toria es irreversible y nada ni nadie puede cambiarla, y menos aún juzgarla desde el 
presente. Pero los lectores de esta obra deben saber que, a finales del siglo segundo, 
los artífices del cristianismo apostólico de la Iglesia rompieron las reglas de juego del 
misticismo cristiano de carácter helenístico, basado en la racionalidad del discurso 
mítico, para sustituirlo por una compleja fabulación que, para ser creída, demandaba 
a gritos los estereotipos del arcaico pensamiento mágico, muy anterior al pensa-
miento mítico1 que sustentó las bases del primitivo cristianismo. Los obispos de la 
Iglesia tomaron, por así decirlo, el rábano por las hojas; convirtieron la alegoría sal-
vacionista de origen griego en una imposible crónica de sociedad artificialmente ju-
daizada, y ofrecieron realidad ontológica dentro de la historia a figuras de ciertas 
narraciones (midrásicas) que tan solo divulgaban entre los legos y los más bajos ni-
veles de iniciación la verdadera esencia de un multicultural mito soteriológico: el des-
censo y la encarnación del Hijo de Dios; la enseñanza de la inmortalidad del alma de 
Sabiduría; el descenso y la encarnación del Logos divino; o la revelación del Ungido 
celeste: el iluminador de la sabiduría divina y del misterio de sus tesoros ocultos. 

Este trabajo ofrece una exhaustiva analítica del mito cristiano, pero supeditada la 
parte formal de la investigación al segmento diacrónico e histórico que abarca el pe-
riodo comprendido entre el contexto helenístico del primer siglo de la era anterior 
(medioplatonismo alejandrino, misticismo samaritano, judaísmo helenístico de la 
Decápolis, judaísmo helenizado de la diáspora alejandrina, siria y mesopotámica, 

1  Gustavo Bueno. El animal divino. Oviedo, 2023. p. 235. Bueno habla de tres fases o tres estadios 
de la religión: el estadio primitivo, determinado por la magia y la relación con los animales; el es-
tadio mitológico, determinado por el significado de los mitos; y el estadio teológico, a partir de las 
obras de Aristóteles y de Filón de Alejandría.
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etc., etc.) y la fundación del cristianismo apostólico de la Iglesia a finales del siglo 
segundo. Dos largos siglos en los que la estructura ideológica y soteriológica del 
mito experimentaron una extraordinaria evolución: desde el significado del mito ór-
fico-platónico del descenso y la encarnación de la divinidad (como alma-espíritu) del 
primer misticismo cristiano hasta la radical negación del discurso mítico por parte 
de la Iglesia, a través de una estructura ideológica y de un discurso narrativo que ter-
minaría negando la «racionalidad» del mito desde esquemas mucho más arcaicos, 
propios del pensamiento mágico implícito en el dogmatismo católico. Pues, como 
bien sabemos, la Iglesia negó con su judaización la gran riqueza de la mitología pa-
gana de sus orígenes, que los obispos, diáconos y presbíteros ignoraron por completo 
(como ha ignorado durante mil ochocientos años toda la tradición occidental); para 
ofrecernos, desde la teología, un doble mito nunca autorreconocido como tal: una 
mitología híbrida que comprendía, por un lado, el mito órfico-platónico de los orí-
genes, carnalizado, materializado y ontológicamente ubicado en la historia, y, por 
otro lado, el mito de origen mesopotámico de la apoteosis y la exaltación divina, a 
través de la presencia de un hombre carnal que, desde el sentido ontológico de su 
materialidad, nunca dejaba de ser dios o el hijo de dios. Hablo del Salvador como 
«dios y hombre verdadero», con cuya fórmula la Iglesia de finales del siglo segundo 
puso fin a la larga trayectoria del orfismo pitagórico que, bajo reinterpretación del 
platonismo, contribuyó al misticismo espiritualista de la primitiva gnosis cristiana 
del siglo primero (siria, samaritana y alejandrina).  

 
He de advertir al lector que cuando hablo de «mito cristiano» no me estoy refi-

riendo en ningún momento a la torpe interpretación que hizo la Iglesia (sobre las in-
dudables bases del racionalismo griego) de los mitos grecorromanos y paganos en 
general, al interpretarlos como enunciado de aquello que era inexistente, inauténtico 
e irreal; aquello que implicaba falsedad, a pesar de su apariencia verdadera. «Aquello 
que, en contra de lo que enunciaba, no existía o no podía existir en realidad, simu-
lando verdad ontológica dentro de un determinado contexto narrativo en el que ope-
raba tan solo la mera ficción discursiva o la leyenda fabulosa».2 Jenof́anes (565-470), 
antes de Platón y Aristóteles, fue el primero en criticar y rechazar las mitologías de 
Homero y Hesíodo; de tal manera que los griegos fueron vaciando progresivamente 
al mythos de todo valor religioso y metafísico. «Opuesto tanto al logos como más 
tarde a la historia, mythos terminó por significar todo lo que no podía existir en ver-
dad».3 Terminó expresando un sentido (lo fabuloso, irreal, inauténtico y falso) que, 
dicho sea de paso, heredó toda la tradición occidental, y cuyo genuino y verdadero 
significado (el de la «razón mítica») siguen aún hoy sin entender muchos académicos 
y profesores universitarios.  

Una perspectiva esta que, aunque no me atrevo a calificar de equivocada, sí he de 

2  Eliseo Ferrer. Sacrificio y drama del Rey Sagrado. Genealogía, antropología e historia del mito 
de Cristo. Madrid, 2021. p. 16.
3  Mircea Eliade. Mito y realidad. Barcelona, 1991. pp. 7 y 8.
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señalar como una visión muy sesgada, desde mi punto de vista, extremadamente par-
cial, roma y muy poco ilustrada frente a la riqueza y la profundidad del significado 
del mito de las culturas antiguas. En definitiva, una lectura que a mí no me gusta, 
ciertamente, y que, para evitar confusiones, designo generalmente con otra deno-
minación. De tal manera que cuando me refiero a lo falso, lo irreal, lo inauténtico e 
inexistente no hablo de «mito», sino de «fábula», «fabulación», «leyenda» o «fabulosa 
leyenda»; al tiempo que me reservo los sintagmas «mito» y «mitología» para referirme 
a asuntos de más largo alcance y profundidad.  

Esta interpretación del mito como lo relativo a lo falso e irreal fue algo completa-
mente superado por los estudios culturales del pasado siglo veinte. Pues hace ya más 
de siglo y medio (desde Tylor y su Primitive Culture, y desde  Malinowski y su Myth 
in primitive psychology)4 se descubrió en el relato mítico algo así como un discurso 
constitutivo y fundador de determinadas instituciones primitivas: un principio de re-
alidad enunciado en una narración aparentemente fabulosa, si la tomamos en su sen-
tido literal, pero (en sentido contrario al modelo anterior) con enseñanzas y 
significados ocultos que pretendían y lograban un «discurso verdadero». Es decir, 
hasta donde alcanza mi capacidad de trasladarme al pasado remoto, utilizo el término 
«mito» en toda su pureza genésica; para, en sentido antropológico, aludir a aquel 
principio de realidad y de «racionalidad» derivado de un discurso narrativo intem-
poral y muy sencillo (un cuento), desde cuyo sentido paradigmático se pautaban los 
comportamientos socio-culturales y se explicaban asuntos universales o particulares 
de la realidad fenoménica circundante, de la que dependía la supervivencia material 
de los hombres de las culturas primitivas. 

He de subrayar que el discurso mítico y su racionalidad discursiva, de carácter 
prelógico y basado en la estructura narrativa de un relato intemporal, supusieron sin 
embargo una importante conquista humana frente al arcaico «pensamiento mágico» 
de Frazer5 y de la «religión primitiva» de Gustavo Bueno,6 frente al pensamiento y la 
«razón societaria» de Durkheim7 y frente al «pensamiento salvaje» de Lévi-Satruss,8 
donde solo el «yo» y el «tú» operaban como estructura personal de una realidad social 
que (valga la expresión) no admitía terceros.9 Y un ejemplo altamente ilustrativo de 
ese superior nivel de civilización de la cultura mítica nos lo proporcionan las ense-

4  Edward B. Tylor. Cultura primitiva. Vol. I. Madrid, 1981. Y Bronisław Malinowski. Myth in 
primitive psychology. Londres, 1926. «The Role of Mith in Life». pp. 11-45.
5  Cf. James G. Frazer. La rama dorada. Magia y religión. Madrid-Ciudad de México, 2014. pp. 
23-48.
6  G. Bueno. Op. Cit. 83.
7  Émile Durkheim. Las formas elementales de la vida religiosa. Madrid, 1982. p. 8.
8  Claude Lévi-Strauss. El pensamiento salvaje. Ciudad de México, 1984. p. 30.
9  Henri y H. A. Frankfort. El pensamiento prefilosófico. Madrid, 2003. p. 15. Los hombres de las 
culturas premíticas habitaban un mundo en el que únicamente funcionaba el «yo» y el «tú», refe-
rido este último a todo tipo de entidades circundantes, animadas o inanimadas, que desbordaban la 
posición del hablante; y donde no había lugar para el «él», el «ello» o «lo otro», como algo dife-
rente y alejado del observador.
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ñanzas del mito de Dioniso Zagreo de la religión de Orfeo: un aparente cuento para 
viejas y niños que, sin embargo, contenía todos los elementos constitutivos del or-
fismo pitagórico (cuerpo y alma, encarnación de la divinidad, superioridad y divinidad 
de los seres humanos, etc.), que hicieron posible la mística espiritual del cristianismo 
primitivo. Un mito el de Dioniso que, por lo demás, permitirá entender a la perfec-
ción y con todo lujo de detallas, el punto de partida de la analítica del mito cristiano 
que realizo en esta obra, junto a su transformación y a sus distintas manifestaciones 
en los dos primeros siglos de nuestra era.  

 
Dioniso Zagreo («el gran cazador») es considerado hoy como la representación 

temprana y genuina del Dioniso de las creencias vulgarizadas de la religión de la Polis: 
como la deidad que descendió a los infiernos y ascendió a los cielos para alcanzar la 
plena divinidad en el Olimpo. Su historieta, aparentemente superficial e intranscen-
dente (recreada y resignificada en profundidad por la espiritualidad del orfismo), na-
rraba que era hijo de Zeus y de la mortal Sémele (de Zeus y Perséfone, según la 
tradición iniciada por Calímaco),10 a quien su padre, el rey de los dioses, le otorgó al 
nacer el trono del universo. Un asunto que, al parecer, provocó los celos de Hera, 
hermana y esposa legítima de Zeus, quien veía en el recién nacido el fruto de una ca-
dena ininterrumpida de adulterios del marido. Por lo que, traicionada, menospre-
ciada y enfurecida, Hera incitó a los Titanes a destruir al niño dios. Y, efectivamente, 
los Titanes, obedecieron el encargo de la diosa; de tal manera que, taimados y per-
versos, atrajeron al niño ofreciéndole juguetes, un espejo,11 una peonza, muñecos 
articulados y todo tipo de distracciones, intentando separarlo de su entorno protector 
y alejarlo de su tutela. De tal manera que cuando el niño dios se hallaba abstraído en 
sus juegos y distracciones con el espejo, la peonza y los muñecos, las divinidades pri-
mordiales lo atacaron brutalmente, lo despedazaron, hirvieron los despieces de su 
cuerpo en un caldero y devoraron sus carnes sin misericordia ni piedad.12  

Ante lo cual, la respuesta del padre no se hizo esperar. Furioso y encolerizado 
ante la afrenta, Zeus fulminó a los Titanes con su mortífero rayo, reduciéndolos a ce-
nizas. Y, de estas cenizas, según la antropogonía del orfismo, junto al barro de la tie-
rra, fueron conformados los primeros seres humanos, quienes contenían un doble 
componente: la materia corporal, proveniente del barro, y el elemento espiritual (el 
alma humana) con una doble tendencia hacía el bien (producto de la chispa divina de 
Dioniso contenida en las cenizas) y una tendencia hacia el mal (producto de las ce-
nizas de los titanes). Es decir, según la mitología del orfismo, Dioniso fue descuar-
tizado, hervidos sus restos en un caldero y engullidos por los Titanes,13 quienes, al 

10  Walter Otto. Dioniso. Mito y culto. Madrid, 2001. pp. 139 y 140. Y Eliseo Ferrer. Op. Cit. 283.
11  Karl Kerényi. Dionisos. Raíz de la vida indestructible. Barcelona, 1998. pp. 173, 186, 187.
12  Aunque no es esencial para nuestro propósito, su corazón quedó intacto, según algunas versio-
nes del mito; y Atenea lo rescató y lo llevó a Zeus, de donde surgieron los relatos de su renaci-
miento.
13  Marcel Detienne. La muerte de Dionisos. Madrid, 1983. pp. 131-138.
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ser fulminados por el rayo de Zeus, generaron las cenizas que contenían la luz divina 
del niño dios recién ingerido, y que, junto al barro, dieron lugar a la dualidad de la 
naturaleza humana: la corporal-material y la divina y espiritual. Es decir, los hombres, 
como consecuencia de su origen, tenían una naturaleza dual (el cuerpo y el espíritu), 
con un doble componente también en el alma, o psiché, al haber heredado una parte 
dionisíaca, positiva, y otra titánica, negativa y perversa. «Y, como herederos en parte 
de los Titanes, los hombres estaban obligados, además, a expiar esa “culpa origina-
ria”. Tal expiación se extendía a lo largo de varias vidas, porque el alma era inmortal 
y, cuando se producía la muerte del cuerpo en la que se hallaba alojada, trasmigraba 
a otro».14 De tal manera que, desde el punto de vista de nuestro e interés, la divinidad 
(Dioniso) aparecía encarnada, dentro de ese esquema dualista antropológico, en el 
interior del alma inmortal de los seres humanos como una chispa de luz divina pri-
mordial. Y esto no solo en la tradición mistérica del orfismo, sino en muchas de las 
tradiciones espiritualistas y místicas del helenismo, incluidas las doctrinas inmanen-
tistas del estoicismo. 

 
Por supuesto, el mito órfico de Dioniso (la encarnación divina en el alma humana) 

y el mito cristiano primitivo (descenso y encarnación de la divinidad en el alma) fue-
ron, desde un punto de vista narrativo y estrictamente formal, aparentemente dife-
rentes; pero lo cierto fue que, a pesar de presentar diferentes narrativas, expresaron 
una misma realidad antropológica, enraizada en la tradición griega y difundida esta 
tradición por todos los ámbitos del helenismo: la realidad del esencial dualismo an-
tropológico (animal y divino, material y espiritual, corporal y anímico) de los seres 
humanos: una compleja síntesis de materialidad cósmica (la carne) y espiritualidad 
primordial y divina (el alma), que solo podía explicarse desde una narración mítica 
como la de Dioniso.15 Pues el cristianismo originario (de impronta griega, como 
vemos) participó del mito órfico, pero careció de una narración primordial, universal 
y canónica; careció de un texto fundacional que pudiese explicar el desarrollo pos-
terior a partir de una misma y única raíz discursiva. Por lo que, en base a la propia di-
námica del desarrollo de la doctrina y de los elementos contenidos en ella, se hace 
necesario, desde mi punto de vista, recurrir a tres textos fundamentales, básicos y 
primarios, que nos ofrecen las primeras piezas y elementos sobre cuyo agregado e 
interrelación fue adquiriendo forma la gnosis del primitivo cristianismo. Hablo del 
supuesto Jesús del antijudío, antirreligioso y precristiano evangelio de Tomás (de 
carácter prepaulino); del Ungido-Christós de las Odas de Salomón, dentro de la li-
teratura intertestamentaria del judaísmo helenizado (de carácter prepaulino tam-
bién); y del Jesús-Ungido del primitivo texto samaritano y antijudío del evangelio de 
Juan (asimismo de carácter prepaulino). Luego, llegaría la misteriosofía de la muerte-
resurrección de la divinidad, a través de la cuya narrativa alegórica serían fundidas 

14  Alberto Bernabé. El mito órfico de Dionisos y los Titanes. En A. Bernabé y F. Casadesús 
(Eds.). Orfeo y la tradición órfica. Un reencuentro. Vol I. Madrid, 2009. pp. 591-592.
15  Cf. Gonzalo Puente Ojea. El mito del alma. Ciencia y religión. Madrid, 2000.
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por Pablo estas figuras primigenias; y, proveniente de la helenizada literatura inter-
testamentaria judía, llegaría también a las cartas paulinas la escatología apocalíptica 
de origen persa. 

He aquí el germen en evolución, como veremos, de una intensa historia de más 
dos siglos, que apareció como proyección de la mitología del orfismo, dio comienzo 
en Alejandría con el platonismo de la Sabiduría de Salomón, alcanzo su cenit en las 
cartas paulinas, y bajó el telón con la obra de Ireneo de Lyon. Dos intensos siglos 
que ofrecieron una transformación vertiginosa de las bases originales del misticismo 
hebreo y helenístico cristiano, a través de la fusión del mito pregnóstico, de resonan-
cias órficas y platónicas, con el mito del juez-salvador de la literatura apocalíptica de 
origen persa; a través de la fusión resultante de ambos con la mitología mistérica de 
la muerte y la resurrección de la divinidad; y, final y concluyentemente, a través de la 
particular interpretación y fabulación (judaización, carnalización e historización) 
que hizo la Iglesia de finales del siglo segundo de la alegoría de la encarnación del 
mito órfico dionisiaco. 

 
En 2021 publiqué el libro Sacrificio y drama del Rey Sagrado (Genealogía, an-

tropología e historia del mito de Cristo), donde ofrecí un exhaustivo desarrollo, de 
carácter dialéctico e histórico, de la evolución del mito mistérico de la muerte y la 
resurrección de la divinidad (el destino trágico, de carácter expiatorio y salvífico, del 
hijo del dios o de la diosa, originario de la cultura del Neolítico, que moría y resucitaba 
para salvar a la tribu o a la nación). En él utilicé una metodología contextual y dialéc-
tica basada en el propósito de ofrecer una perspectiva antropológica e histórica que 
abarcase diez mil años de evolución salvífica; hasta llegar, al fin, al mito del Cristo de 
la Iglesia, que califiqué como un arcaísmo y un retorno al remoto pasado de una pas-
cua salvaje y sangrienta (caracterizada por la carne magullada y por la sangre derra-
mada), frente a los postulados del Cristo del gnosticismo, frente a los postulados del 
judaísmo rabínico y frente a las alegorías míticas que motivaban las prácticas de los 
ritos y los cultos mistéricos. Hablé, en definitiva, y como conclusión de ese trabajo 
(que, repito, giraba en torno al mito de la muerte-resurrección de la divinidad) de un 
Cristo «judío» (judaizado por la Iglesia, pero sin ninguna relación con el judaísmo); 
cuya procedencia helenística y griega (protognóstica) quedaba sepultada bajo los es-
combros eclesiásticos del Siervo Sufriente de Isaías. 

Aquí, el Jesús-Cristo de la Iglesia representa también el punto final y la conclusión 
de un proceso; pero de un intenso proceso helenístico de dos siglos, que partió del 
significado profundo del mito órfico-platónico del descenso y la encarnación divina, 
y terminó ahogando su sentido en la superficialidad del texto. Concluyó con la inca-
lificable, torpe e ignara interpretación que hizo de la Iglesia de su sentido alegórico, 
al que, literalmente, sometió a una carnalización material, ontológicamente real e 
histórica del hijo de dios. En este trabajo (El mito cristiano, según los textos) utilizo 
la metodología analítica con el objeto de desmontar formalmente el mito y analizar 
(por separado y en conjunto) todos sus elementos y piezas. Una metodología que, 
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como creo haber señalado, someto al imperativo del segmento diacrónico e histórico 
de los textos «cristianos» comprendidos entre la conquista de Siria y Judea por Pom-
peyo (64 y 63 antes de nuestra era) y los años finales del emperador Cómodo y las 
guerras con los partos (190-200 de nuestra era);16 con lo que el proceso de elabo-
ración textual (clave en el desarrollo del Mito) me evita el riesgo de caer en las posi-
ciones abstractas, meramente formales y esencialistas de las propuestas analíticas. 

En mi libro SDRS abordé el mito de la muerte y resurrección de la divinidad par-
tiendo del fenómeno sacrificial operado en torno al asesinato ritual del hijo de la diosa 
neolítica. Digamos que en ese libro de 2021 expliqué el «cómo» de la esencial fábula 
de la redención del Jesucristo de la Iglesia: cómo el mito del Cristo salvador, muerto 
y resucitado, había evolucionado milenariamente desde los arcaicos ecos de la muerte 
y la resurrección expiatoria de los salvadores vinculados a las diosas neolíticas. Ahora, 
en esta ocasión (2024) respondo, sin embargo, al «qué» del significado mítico cris-
tiano. ¿Qué es o qué fue el mito cristiano desde los orígenes órfico-platónicos de 
cierta literatura sapiencial (Sabiduría de Salomón) y de la gnosis primitiva y precris-
tiana del evangelio de Tomás y de las Odas de Salomón? ¿Qué ocurrió en ese verti-
ginoso proceso de apenas un par de siglos, para que el mito griego de la encarnación 
terminase convirtiéndose, en manos de la Iglesia, en una construcción carnal arcaica, 
paradojal y premítica?  

 
Anticipo, además, a los lectores de esta obra que supone un descomunal despro-

pósito seguir utilizando los estereotipos de Justino Mártir en pleno siglo veintiuno; 
afirmando, en contra de las evidencias textuales, que el cristianismo fue un movi-
miento surgido del judaísmo del siglo primero. Con un lenguaje muy característico 
de los amanuenses e interpoladores de la Iglesia de finales del siglo segundo (con un 
lenguaje que no era  de su tiempo), Justino sugería de forma retórica en el Diálogo 
con Trifón que el cristianismo había sido «una herejía del judaísmo» (una secta 
impía),17 y que para combatirla los judíos habían enviado «hombres especiales de Je-
rusalén» a todo el mundo con el objeto de propalar lo sucedido. Y lo cierto es que, 
mil ochocientos años después, los clichés y los estereotipos eclesiásticos siguen do-
minando el espíritu acrítico y uniformado que caracteriza, sin apenas excepciones, 
todos los trabajos e investigaciones realizadas sobre los orígenes cristianos. Es decir, 
se sigue afirmando sin ninguna base ni fundamento textual alguno que el cristianismo 
surgió en el seno del judaísmo, y que, paulatinamente, se fue separando de él en el 
transcurso del siglo segundo. Justamente todo lo contrario de lo que indican los tex-
tos y todo lo contrario también de lo que ocurrió en realidad… Pues lo que sucedió 

16  Utilizo una demarcación de carácter universal porque no me sirven, de momento (y para no 
crear falsas determinaciones), los hitos histórico-textuales del judaísmo y el hebraísmo (p.e., el 
Libro de Daniel y la Sabiduría de Salomón, en un extremo, y el Adversus haereses de Ireneo de 
Lyon, fundamento de la constitución eclesiástica, en el otro extremo temporal).
17  Justino Mártir. Diálogo con Trifón. 17.1. En Daniel Ruiz Bueno. Padres Apologistas Griegos. 
Madrid, 1954. p. 329.
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fue que la Iglesia judaizó en esas fechas tardías del siglo segundo las doctrinas y los 
textos del cristianismo místico primitivo, de carácter helenístico (creado por sama-
ritanos, hebreos de la Decápolis y judíos helenizados de Alejandría), tal y como ex-
plicita con todo lujo de detalles la obra de Ireneo de Lyon y atestiguan la crítica 
literaria y la crítica textual, a través del estudio de los manuscritos y del estudio de la 
escritura y permanente reescritura de las obras cristianas. 

Hasta donde yo he podido descubrir a través de los escasos textos disponibles, lo 
que yo encuentro en el siglo primero y en las primeras décadas del siglo segundo no 
es ese cristianismo apostólico único, abstracto, fabulado, fraudulentamente tergi-
versado y excluyente de la Iglesia (supuestamente dominado por las figuras del héroe 
evangélico y por el Cristo paulino), sino el desolador panorama de un conjunto de 
corrientes místicas y espirituales completamente diferentes y con orígenes indepen-
dientes, aunque conectadas unas con otras a través del mito común del descenso y la 
encarnación (protognosticismo) y/o el mito del descenso o presencia (parusía) del 
salvador celeste como juez escatológico (apocalíptica).18 He hablado antes de tres 
textos del siglo primero que representan tres tradiciones gnósticas independientes: 
la del IC del Tomás precristiano, la del Mesías-Christós de las Odas judeohelenísticas 
y la del Josué-Jesús del primitivo texto samaritano de Juan, que se fusionaron hasta 
conformar un protognosticismo de base, muy arcaico, que fue finalmente amalga-
mado en las cartas paulinas con la mitología apocalíptica de la espera escatológica y 
con el mito mistérico de la muerte y la resurrección del salvador.19 Creo que ha lle-
gado el momento de reconocer que el cristianismo apostólico de finales del siglo se-
gundo y el cristianismo católico del siglo cuarto fueron el resultado de una 
construcción cultural, religiosa y de poder muy tardía, que amalgamó corrientes mís-
ticas del siglo primero y de la primera mitad del siglo segundo, completamente he-
terogéneas e independientes, según los textos: unas, manifestadas en clave gnóstica, 
y otras, formuladas en clave apocalíptica; unas sin el contenido mítico y alegórico de 
la muerte y la resurrección de la divinidad, y otras con este contenido mistérico; en 
las que las denominaciones «Josué-Jesús»20 y «Ungido-Christós» aparecían prime-

18 En este sentido, yo estoy convencido de que hay dos desarrollos textuales intertestamentarios su-
mamente interesantes de estos dos modelos soteriológicos del cristianismo de los orígenes, sobre 
los que espero profundizar algún día. Son interesantes por la disyuntiva que presentan tanto en re-
lación al sistema de salvación (gnosis samaritana y apocalíptica judía), como en relación a su pro-
cedencia cultural: los valores del Salvador samaritano (contenidos en el texto de José y Asenet) 
frente a los valores del Mesías apocalíptico judío (expuestos a través del Christós-Kýrios de los 
Salmos de Salomón).
19  He llegado a esta conclusión a partir de las observaciones de Bultmann, quien habló de la unión 
en Pablo de la mitología del gnosticismo y de la mitología mistérica de la muerte y la resurrección 
(Teología del Nuevo Testamento. Salamanca, 1981. p. 356). Pero estas fueron observaciones teóri-
cas inconcretas y muy generales, que yo he desarrollado bajo la concreción de las figuras que se 
proponen en diferentes textos.
20  Se trata de dos nombres para un mismo referente personal. Josué y Jesús son dos variantes lin-
güísticas modernas del mismo nombre (Yeshúa o Yehoshúa, Jesús o Josué), que, desde el Textus 
Receptus erasmiano, todas las biblias cristianas se han obstinado fraudulentamente en ocultar. 
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ramente separadas y más tarde fundidas a través del denominador común de Jesu-
cristo o el Cristo Jesús; y todas ellas derivadas bien del mito helenístico y griego de 
la encarnación, o bien del mito helenístico, de origen persa, de la presencia escato-
lógica en el mundo del juez salvador. 

Por lo que hago míos aquellos tres fatales y terribles argumentos que los estu-
diantes aventajados de las universidades pontificias encuentran clavados entre el filo 
de la espada y el sagrado corazón de Jesús, y que quedaron patentemente claros en 
mi trabajo de 2021. El primero de ellos se refiere a las tesis de Walter Bauer sobre 
el radical pluralismo y heterogeneidad de los cristianismos primitivos; que niega en 
redondo el exclusivo y excluyente punto cero del cristianismo apostólico de la Iglesia. 
El segundo de estos argumentos se refiere a la propuesta de la escuela de la Historia 
de las Religiones (Wilhelm Bousset, Rudolf Bultmann y Walter Schmithals), según 
la cual la gnosis, lejos de presentarse falsamente como una desviación de la ortodoxia 
apostólica del siglo segundo, se encontraba ya, como veremos, en la raíz textual y en 
los orígenes mismos del cristianismo. Y el tercer argumento es el de aquellos inves-
tigadores (Rudolf Bultmann, John S. Kloppenborg y Burton L. Mack) que atribuye-
ron la presencia de la apocalíptica judeohelenística en los textos del Nuevo 
Testamento a un estadio posterior al misticismo de la gnosis cristiana primitiva (sa-
maritana, siria y alejandrina). 

Tres argumentos que, en definitiva, conforman la quintaesencia de las investiga-
ciones que presento es en esta obra. Pues, frente a quienes afirman que Jesús fue un 
profeta apocalíptico, un personaje histórico condenado a morir en el patíbulo, yo 
debo ponerles ante los ojos los contenidos de los textos, que, implacables, inmiseri-
cordes y enfrentados con crudeza a las afirmaciones de la fabulación eclesiástica, ma-
nifiestan cosas muy diferentes de las que nos cuentan. La pluralidad doctrinal de los 
textos es, en este sentido, manifiesta y evidente... Y lo primero que salta a la vista es 
el hecho de que los manuscritos (materiales) más antiguos, de los siglos tercero y 
cuarto,21 no hablan de Jesús; y, si lo hacen con el nombre completo algunas veces (y 
no con el signo de los nomina sacra), es para referirse al Josué-Jesús veterotesta-
mentario, el hijo de Nun y continuador de la obra de Moisés en la tierra de Canaán.22 
Y si los manuscritos más antiguos no hablan de Jesús ni de Cristo, ni nos ofrecen la 
clave, comparable y objetivamente constatable de la interpretación de los nómina 
sacra (ΙΣ y ΧΣ) realizada con posterioridad,23 no menos esperanzadores resultan 
los textos propiamente dichos de los primeros escritos en el tiempo: el precristiano 
evangelio de Tomás;24 el texto cristiano de las Odas de Salomón;25 el primitivo texto 
21  No incluyo aquí el Códice Beza, considerado del siglo quinto o de las primeras décadas del siglo 
sexto.
22  Y lo que es más sorprendente: el nombre del hijo de Nun, Josué, se escribía también a través de 
la forma abreviada ΙΣ, que se supone era algo exclusivamente reservado para Jesús. 
23  Ver capítulo de la primera parte de esta obra: «El Chrēstós (Bueno) de ciertos manuscritos anti-
guos. Del «Chrestianismo» del Bautismo al «Christianismo» de la Unción.
24  Ver capítulo tercero de la segunda sección de la segunda parte.
25  Ver capítulo segundo de la segunda sección de la segunda parte.
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samaritano del evangelio de Juan;26 el texto del Evangelion de Marción27 y la prime-
rísima composición textual del evangelio de Marcos.28 Por no citar toda esa literatura 
intertestamentaria judía, de carácter apocalíptico, cuyos textos nos ofrecen un cris-
tianismo en el que no hay Jesús, ni historia terrenal por ninguna parte, más allá de la 
historia mítica del fin de los tiempos y de la llegada del nuevo eón bajo la presencia 
del Ungido-Cristo en funciones de Hijo del Hombre y Juez-Salvador. 

El precristiano evangelio copto de Tomás no habla de Jesús (ni de Cristo), habla 
de IC (IS)... Y si convenimos, a través de posiciones preconcebidas, que estos signos 
(nómina sacra) se refieren a Jesús, acto seguido deberemos aceptar también que el 
«Jesús» del que habla este texto, lejos del profeta apocalíptico situado en la historia 
de Judea y Galilea, era (en sentido y dirección contraria al de la apocalíptica) una voz 
interior proveniente del reino de la luz (el gemelo): una figura originaria del reino 
de la unidad primordial, emisario de un Padre eterno e inmanente (el Viviente), que, 
en sentido contrario al itinerario de la escatología del fin de los tiempos, mostraba a 
sus discípulos el camino de regreso a la luz originaria. Y algo parecido ocurría en el 
primitivo y antiguo texto del evangelio de Marcos, donde no se hablaba tampoco de 
Jesús, en unos tiempos en los que, supuestamente, la grafía de los signos de los no-
mina sacra (y su interpretación tradicional) estaba supuestamente por llegar. De tal 
manera que, si hacemos caso a la original investigación de Josep Rius-Camps sobre 
el proceso y las fases de redacción del evangelio de Marcos,29 en el primero de sus 
textos el sintagma «Jesús» no aparecía por ninguna parte; refiriéndose en todo mo-
mento el autor al revelador a través de la fórmula del pronombre personal. 

Donde sí se hablaba de un Jesús samaritano era en el primitivo texto protognós-
tico (y samaritano) del evangelio de Juan, que concluía en el capítulo 12 del definitivo 
y último texto eclesiástico recibido, en el que se relataba la entrada triunfal del profeta 
espiritual y universalista (Josué-Jesús) en una Jerusalén xenófoba, excluyente e irre-
denta frente al poder del Imperio romano. Se trataba, como veremos en esta obra, 
del triunfo del espiritualismo y de la apoteósica entrada en la capital judía del profeta 
samaritano (El Taheb), anunciado por Moisés en el Deuteronomio;30 anterior y ajeno 
a la misteriosofía paulina y que, en consecuencia, no moría ni resucitaba. Todo un 
paradigma y signo distintivo del universalismo helenístico de Samaria, de los judíos 
cultos y helenizados de la Decápolis y Alejandría, y de otros hebreos contrarios al 
exclusivismo judío y a las normas del Templo de Jerusalén. Algo que tuvo que ver 
también, muy probablemente, con la primera redacción del evangelio de Mateo (an-
terior a su judaización profética), en cuyo texto se presentaba a un Jesús de rasgos 
típicamente samaritanos (un profeta «como Moisés»; venido de Egipto, como Josué, 

26  Ver capítulo cuarto de la segunda sección de la segunda parte.
27  Ver capítulo cuarto de la tercera sección de la segunda parte.
28  Cf. Josep Rius-Camps. El Evangelio de Marcos. Etapas de su redacción. Estella (Navarra), 
2008.
29  Op. Cit. 117-130.
30  Deuteronomio. 18.15-18.
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e hijo de la casa de José: el Nazoreo o el Taheb),31 a juzgar por la fusión que la base 
textual primitiva de este evangelio hacía de las dos identidades: la de Moisés y la del 
salvador hebreo por él anunciado. 

 Y, donde, por supuesto, también se hablaba de Jesús (y que incluía ya la miste-
riosofía paulina) era en el Evangelio del Señor (Evangelion o evangelio de Marción), 
fundamento textual del evangelio de Lucas y considerado, según las últimas investi-
gaciones,32 como base de todo el desarrollo textual del género evangélico posterior. 
Un texto, sin duda, de finales del siglo primero; pero que obligatoriamente debemos 
situar en el tiempo tras el texto precristiano de Tomás y tras el primitivo texto sama-
ritano de Juan. Y ello por una razón fundamental, porque el texto de Tomás y el pri-
mitivo texto de Juan carecían (al igual que ocurría con el Cristo de las Odas de 
Salomón) de muerte y resurrección del revelador. Un sorprendente fenómeno este 
que, bajo indudable influencia de la misteriosofía paulina, aparecía ya en el Evange-
lion de Marción, a modo de alegoría del poder espiritual del Padre, inefable y bueno, 
frente al limitado poder cósmico y material del demiurgo creador, Yahvé.33 Digamos 
que el Jesús del evangelio de Marción moría y resucitaba, como paradigma y mani-
festación del superior poder del Padre; pero no lo hacía por el perdón de los peca-
dos,34 sino como redención del espíritu humano frente al cosmos, prisionero en la 
materia de la creación del dios demiúrgico de los judíos. Por lo demás, el Jesús de 
Marción tampoco fue un «Jesús de la historia» («dios y hombre verdadero»), como 
cincuenta años después pretendería la Iglesia apostólica de Ireneo y Eleuterio; sino 
una representación terrena del mismo Padre divino, radicalmente manifestado al 
mundo a través de la imagen de un joven de treinta años descendido en Cafarnaúm.  

Por lo que nadie pretenda encontrar una línea exclusiva y excluyente en la base y 
los fundamentos del primitivo cristianismo. Como señalaba hace más de un siglo 
Walter Bauer,35 se dio la sorprendente circunstancia de que las genuinas, originales 
y más antiguas doctrinas cristianas fueron declaradas heréticas por la Iglesia. En este 
contexto, y contrariamente a lo que ocurría en ciertos textos, algunos de los cuales 
aludían a un Jesús ajeno a la figura eclesiástica, encontramos en la primitiva gnosis 

31  A diferencia del Mesías de la casa de David, el Salvador samaritano descendía de la casa de 
José, el hijo de Jacob. En Mateo se hacen varias alusiones al término samaritano «nazoreo»: Mt. 
2.23; 26,71.
32  Cf. Citas y bibliografía: Matthias Klinghardt, Jason BeDuhn y Markus Vinzent.
33  Como vemos, Marción se encontraba muy lejos de concebir la muerte y la resurrección de Jesús 
en el sentido gnóstico: como alegría del despertar dentro un proceso de autoconocimiento interior 
o revelación.
34  Hoy está plenamente aceptado que la idea de «expiación por el perdón de los pecados» de Ro-
manos. 3.25 (la epístola más interpolada y manoseada por la Iglesia) fue algo que no aparecía en la 
Carta a los Romanos manejada por Marción; por lo que se trató de una interpolación acorde con la 
armonización eclesiástica de la ambigua interpretación paulina de la muerte del Salvador. Cf. Me-
lissa Elizabeth Cutler. The Marcionite Romans: Interlinear with Reconstruction. p. 19. Documento 
On Line. En www.Original-Bible.com y www.Marcionite-Scripture.info.
35  Cf. Walter Bauer. Orthodoxie et hérésie aux debuts du christianisme. París, 2009. Original ale-
mán: Rechtgläubigkeit und Ketzerei im ältesten Christentum. Tübingen, 1934.
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cristiana textos donde el revelador no aparecía caracterizado por la figura de Josué-
Jesús, sino por la figura de Cristo, el Ungido celestial. Es lo que ocurría en las Odas 
de Salomón: un texto muy antiguo de la primitiva gnosis judeohelenística, en el que 
Jesús no aparecía por ninguna parte, y donde Cristo, el Ungido de Dios, se presen-
taba como el revelador sapiencial manifestado en la imagen del espejo (una variante 
del gemelo de Tomás); donde el iniciado encontraba (en el sí-mismo jungiano) el co-
nocimiento y la sabiduría de Dios. Sorprendentemente, en esta obra cristiano-gnós-
tica de hebreos helenizados el revelador, Cristo, nacía de una virgen; se paseaba sobre 
las aguas (como en el primitivo texto de Juan hacía Jesús), a modo de representación 
gráfica del tránsito diario del Logos solar sobre el mar de Galilea; era perseguido y 
humillado (como Jesús era perseguido y amenazado de muerte por los judíos en el 
primer texto de Juan); y, aunque tampoco moría ni resucitaba, descendía a los infier-
nos antes de regresar a los cielos. Por lo demás, ya he dicho que en la mayoría de los 
textos de la apocalíptica intertestamentaria (1 Henoc, Salmos de Salomón, 2 Baruc, 
4 Esdras, etc.) era el Ungido-Cristo quien aparecía como protagonista y agente de 
la salvación, pero no aparecía Jesús. Aunque he de reconocer que esta presencia del 
Christós y esta ausencia de Jesús en los primitivos textos apocalípticos no fue una 
norma indiscutible, porque en los Oráculos Sibilinos aparecían probablemente las 
primeras evocaciones del empalamiento en el madero (staurós) de Josué-Jesús: «De 
nuevo —leemos en esta obra— vendrá desde el éter un varón extraordinario, que sus 
manos desplegó sobre la madera de abundante fruto [la cruz], el mejor de los hebreos, 
que el sol una vez detuvo clamando con bellas palabras y labios santos».36 

Y aquí no concluye esa incertidumbre y ese desasosiego al que inevitablemente 
nos conduce la heterogeneidad de propuestas textuales del primer cristianismo; 
pues, de manera muy diferente a todo lo que acabamos de ver, nos encontramos in-
cluso con textos «cristianos» (todos ellos admitidos por la Iglesia) que no hablaron 
de Jesús ni tampoco hablaron de Cristo. Uno de esos casos es el representado por la 
Epístola o Discurso a Diogneto, donde, dentro de un contexto netamente alejandrino, 
el Logos Unigénito aparecía como exclusivo protagonista de la salvación del alma. 
Otro era el texto de la Didaché (O Doctrina de los doce apóstoles) en el que los após-
toles no aparecían por ningún lado, donde tampoco estaba presente Jesús, y donde 
Cristo y Jesucristo eran tan solo dos aisladas y descontextualizadas menciones, com-
pletamente extrañas al texto y ajenas a la historia de la fábula eclesiástica. Incluso, 
estas sorprendentes ausencias se daban en un apocalipsis cristiano compuesto entre 
los años 135 y145: El Pastor de Hermas (hermano, según la tradición del obispo 
Pío), quien identificaba al Hijo de Dios con el Espíritu Santo, con el Nombre de Dios 
y con la Ley de Dios. «Y la Ley de Dios había sido colocada en el corazón de los hom-
bres por el grande y glorioso ángel Miguel, quien, hasta cierto punto, parecía iden-
tificarse con el Hijo de Dios».37 
36  El texto dice «el mejor de los hebreos» y no «el mejor de los judíos». Oráculos sibilinos. V.256-
259.
37 Robert M. Grant. La gnose et les origines chrétiennes. París, 1964. p. 101. 
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Frente a quienes afirman que Jesús fue un profeta escatológico judío, he de insistir 

en que ciertos textos apocalípticos intertestamentarios del judaísmo helenizado, an-
teriores a los evangelios, hablan del Ungido y del Hijo del Hombre, pero ninguno de 
ellos habla de «su» Jesús o de «su» Jesucristo. Frente a quienes afirman que el héroe 
evangélico fue un profeta apocalíptico judío ubicado temporalmente en la historia 
herodiana, y asumido por mi parte el triple argumentario del esquema cristiano ori-
ginario que acabo de esbozar (multiplicidad de tradiciones cristianas independientes, 
primacía temporal de la gnosis e incorporación tardía de la mitología apocalíptica al 
relato neotestamentario), he de insistir y hacer hincapié en que la apocalíptica hele-
nística (persa, griega y judía) se incorporó a los textos cristianos tardíamente, con 
posterioridad al misticismo de las primeras especulaciones de la gnosis del siglo pri-
mero. Quede claro, en consecuencia, que, según los textos, el sintagma «Josué-
Jesús» (Yehoshúa-Yeshúa) aparecía vinculado, como Salvador, a los escritos de la 
primitiva gnosis cristiana; mientras el sintagma «Ungido-Christós» se presentaba 
como referente del primitivo Juez escatológico de la literatura apocalíptica intertes-
tamentaria de carácter helenístico. 

 
Todo lo cual desarrollo en esta obra, a través de un esquema temático que con-

templa una primera parte en la que se exponen las bases culturales e ideológico-tex-
tuales del mito del salvador celeste. En la segunda parte presento «el mito cristiano 
en evolución»; lo que para ser más precisos podemos denominar también como «la 
convergencia de corrientes de la mitología cristiana», que contempla: 1) el mito del 
juez-salvador (Saoshyant) de la literatura apocalíptica de origen persa, quien hacía 
acto de presencia en la tierra (parusía) para decretar el fin de los tiempos y llevar a 
cabo el juicio universal sobre los vivos y los muertos. 2) El mito órfico-platónico, de 
origen griego (Dioniso), de la encarnación de la divinidad en el alma, a modo de cen-
tralidad y espacio ideológico preeminente de la mitología del cristianismo. Y 3) El 
mito órfico-platónico ampliado con los estereotipos de la misteriosofía paulina: el 
mito del descenso, la encarnación, la muerte y la resurrección del Hijo de Dios.  

Y finalmente dedico la tercera y última parte de la obra a lo que denomino «la po-
lémica construcción del cristianismo eclesiástico», o cristianismo apostólico, del que 
surgiría más tarde el cristianismo católico. O lo que viene a ser lo mismo: la polémica, 
controvertida y radical transformación de la mística griega y helenística del cristia-
nismo primitivo, a través de su judaización, su carnalización e historización por parte 
de la Iglesia; a través de la apropiación de los textos de las Escrituras judías de la 
Biblia griega de Alejandría, y a través del enfrentamiento a muerte con las demás co-
rrientes del cristianismo antiguo. Todo lo cual dio lugar a la soteriología expiatoria 
de la redención de los pecados por el sufrimiento y por la sangre derramada; a la fu-
sión del Salvador protognóstico con el Siervo Sufriente de Isaías; y al doble mito del 
«dios y hombre verdadero», que, desde la teología de la Iglesia, se presentó como 
negación radical de toda mitología. 
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Como colofón, he de decir que esta obra se sitúa en el espacio de una radical con-
frontación con ese hilarante consenso universitario que, a lo largo de la segunda 
mitad del siglo pasado, dio por buenas (académicamente hablando) las falsas bases 
históricas, carnalistas y judaicas de la fabulación eclesiástica. Una fábula que no fue 
sino resultado de las luchas de poder y de una lectura literal y pedestre de las narra-
tivas alegóricas de esos tres grandes mitos de los que hablo: el mito griego de la en-
carnación, el mito escatológico helenístico-persa y el mito mistérico de la 
muerte-resurrección. No… El cristianismo no nació en el portal de Belén ni en una 
carpintería de Nazaret, como prenden hacernos creer todavía hoy muchos extempo-
ráneos y desinformados profesores. No… El cristianismo no fue tampoco «una herejía 
del judaísmo», como sugería Justino Mártir en su Diálogo con un lenguaje que dela-
taba a gritos la manipulación del texto y la ideológica judaización del cristianismo 
originario. Y tampoco fue un uniforme movimiento cultural surgido como conse-
cuencia del desarrollo de una simiente judaica, abonada y alimentada por las ansias 
de universalidad y espiritualidad manifestadas en fugaces destellos de la literatura 
profética judía. Como veremos en esta obra, ni Jesús fue judío, según los textos, ni 
Jesús fue un hombre de carne y hueso, ni Jesús habitó jamás en los accidentados ám-
bitos de la historia. Los cristianismos originarios conformaron un universo enorme-
mente heterogéneo, fruto de la complejidad inherente al helenismo: fruto de 
corrientes independientes de procedencia hebreo-samaritana, pagana, alejandrina 
y judeohelenística; unidas todas ellas por el denominador común del mito de la en-
carnación del Salvador en el alma humana, de procedencia órfica y dionisiaca, y, sub-
sidiariamente, unidas algunas de ellas por el mito de la presencia del juez-salvador 
de la escatología del fin de los tiempos.  

En definitiva, y como vamos a ver en esta obra, una cosa fue el cristianismo y otra 
muy diferente el cristianismo eclesiástico (apostólico y católico) creado en la segunda 
mitad del siglo segundo. Es decir, una cosa fue el cristianismo primitivo, de orígenes 
multiculturales y míticos, y otra muy distinta el tardío cristianismo de la Iglesia, an-
ticipado en la obra de Justino Mártir y manifestado objetivamente en la obra del 
obispo Ireneo de Lyon. Uno fue el de las diferentes sectas gnósticas (órfico-platóni-
cas) y escatológicas (apocalípticas) de las primeras décadas del siglo primero; y otro, 
muy diferente, el cristianismo que judaizó, carnalizó e historizó el mito griego para 
presentar a Jesús-Cristo como un «dios y hombre verdadero» anunciado en las Es-
crituras judías. 
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